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Sábado 11 de Noviembre. 

SI Soo do C&rta^^m 

lua última 
exi)edicion al Polo. 

La e»4MKÍio¡6n al Noi to un düscu-
brimientü del potlo. t|U« tanto con­
movió al pueblo iu¿¡ktí* eu 1*7 û 
mayo de 1875, alj?^lÍr,,eiUr)^ los 
burras 4» iMk.MittMÚi»o g«i>tto dvi 
puerto 4̂« ^9rl5pput,,ba Yuelto,.4 
Europa «in habar conieguido su 
propósito. 

ry,» que la contpomaa ban Ueguda 
á Valeiititf, p̂ JUit'̂  .Inflas « Norte dr 
Irlanda; y j»J capitán Nares, jefe do 
la expedicion/apenás desembarcado, 
ba dic t̂̂  prfy,;ie|.éî i*íiíb al alnpíií^n-
tazgo:j«£if>óto«s inaccesible; no hay 
tierra híieí* el N«Vté.» 

Recuórdieao éí plan -.de explora­
ción; «mbtos buques wtírchdrtatidte 
conserva ba8t9„Jj|MÍ*UlUd. mfti ^ p ^ 
tentrional quefMtvnni/ at«Mfka^ hn^ 
tes d«l inviernjD^trascurrido, calcu­
lándose que «ste punto extrema se-
ria el estrechc^a^fjlfl^lf ran^ljn,:^. 
82* á lo sumo, de latitud al Norte. 

El "rUüi^iiryíiiiff-i!^"r>ftrnr'i "l"i« 
y el «Alert» intentaría seguir ade­
lante estáblledéVido dî pdkftoé^e ví­
veres ¿ distancia de 6(> millas; en 
cuanto se vionÉf̂ aralicacto^ • daten 
ria organizar una espedicion de seis 
trinoosaowfS îbíMwbi'—».ata^tMgutrt 
ria hacia el Norte d«sde los prime­
ros dias de abrí!. Eitbk twwcí» íov-
raariartMipian.baáaná ila cTOftiuî M̂ a-
cion á lo largo d« las 000 '^aiütqiM 
s«calcnkMl'iiNe4W'^ pttütH m^tnó-

desculíAtó^^^^ . .ui:. ir. ... 
Véatb'''c6lUb lé'(rUi^l4fi''efec^ 

cione(. ,p^tftJj^Vi^l ?.Wlfi»Mo 
de 18'^ifiwt|i4:<Kll líi rflgi«»f ^« N 
hielos á la altura del ooahd fi«bífi% 
ioBtem«9d|b;n«M^a(iM»t<>lvcbft»; con 
loa ténfMtoiv hMte ü^«n & 1« orin> 

Ha ini¡aü soptenliiuiialdo \* h.nhia dü 
lady Fiunklin dund« ol «Disoovory» 
quedó á 81o44 en cnurteles de invier­
no. El ««Alert» prosiĵ nió cruzíndo 
buriles donde td hielo Leniii ir)Ü pies 
de í̂spi'sur. No encontió lu tierra del 
Presidente: no existe. Los liielus 
pararon el buc|ueálos 8á'"27, don­
de pasó el invierno: el sol noiipare-
ció eti l i 2 difls: el l'rio bujó a 73» 
Fiírenlieit bajo cero. 

Ll̂ garda lü' piimíkvcr.i, íil querer 
líinr-irTos tnn<?tí<, hiTbo"qut;'fuoh:ir 
coii (jiíVouUiulc» ciisf invünólblos. I'.l 
d. st*c.irtii!fW6 etivlifdb 'en- dirección 
Nortlt3, tardó en volver 70 diílíí y 

.>olo pudo alcanzar el 8 ^ 0 latitud; 
babija dúbludojel cab^ de Colombia, 

•ftiintío-maÉ! »8^ptenti&rf»l' deJi eoríli°̂  
nebflB «merioaoQ á lo!i^2f>87 y es­
tudia las costas sobre 220 millas al 
oeste. También exploró la Groen­
landia al Este. Loí hombres^ monta­
dos 4n los trineos sufrieron horri­
blemente: el intórprele, «B cañone­
ro d«l íAlertí» y dos marin«ros del 
<,Dis|cqverj)» per/aciwon helados; loa 
diím|áa. pjBre(|i«i'o^ d«l, e»o«>̂ rbuto:no 

,Qncdntî VPn «aga, ni huell»̂  humftna 
pas^dof 4P9M 81 "52 1Q« «ictbergs» 
conéluian en el cabo de la Union: 

se cree lundaduinente que se habrá 
hecho muy ütií cosecha de hechos, 
quizá coüipletamenle nuevos. Tam­
bién debia contiibuir á la mejor de-
terminucioii da bi oonlijiuriicluii tor-
reitre con observaciones .sobre el 
péndulo. 

Loa tripulaciones de ambos bu 
quus hun hucUo grandes elo¿;ios del 
cupifem Nares, gefede la expedición 
que, en niumenlos diííciles quedó 
sobrt el puenlo" «Disicovery» trece 
días (Consecuiívüs oiil mas uiterrup-
üion que do coi'liiá iiurus, esliniu-
Ititido y ayudando á su triputáciou. 
A estas íeciias dabe hallarse un Lon­
dres con dos df. ÜUS compañeros, 
pue4 QB0i6 U|| J.rtíu eopecial jjara 

'^tiíiaiaí'cün el'express de Ktllerny. 
£ü resume»^ 4e la expedición puc* 

de ĉ 'eersu quw ó no existe el mar 
polar, ó está rodeado de turniidables 
«¿inaccesibles burreras de hielo, que 
impedirán llegará él, á lo menos por 
el Oeste. 

Casi al propio tiempo que la refe­
rida expedición, ha entrado en Por ts-
mputcUerfPandora,f de vuelta de 
î fiálogo viage, que independiéntfe-
Qlente lia ejé'cutado á Iba mismos 
mares, habiéndose encontrado varias 

selo un . oso aparedó. delante d«í 4 ^"«««'^o"'°^ *^«'^» ^ «Discovery. 
«AlerU durante: la au8«ncia de la. ^«' gobierno. El .l'andora. sufrió 
expedición. El trineo encontró taiî  

Jjfl asperezas fu¿ cmjgbatido á tal 
punto potí vientos furiosní, qwo en 
aigunof días so|o pujío avan̂ âr qn>̂  
milla. Cuando lleg<)¿-p|) áU>S.83°.2Q 
les quedaban 450 miliaî fLara tocar 
elpplo.,..,, , . , . 

,.AEJntjip;tantpiflrí;así^d(e lá,tripu­
lación que quedó con el buque, ru-
cogló muestras muy curiosas ile 
UAsíoria natural é hicieron observa-
ciot|eside.ig^ab.valor élénUflco. En î 
'Conjtraron carbón minead cerca del 

• Bis^o,>cisdil.y reéiduoaíiai^'ales-
'trtamo-NorteL l̂baio CHBioaMad; Idi 
dlicialMideLcAlact))! reoegiérea gra-
tiosi dft)ti%> «bjpoattadóe düiranto Ui 
inv^raácion d6l «Polaris.riLa «apiat 
d^cioftAráe^ran cosacuia de n̂ apaŝ  
f^túgFaíiás • y observaciones. Había 
|rf|c|biéo fnî quí de estudian UM (t* 

, j^tiieoas • magnétícos, lae: «trovas 
{botlBak̂ v dúe eolipafs vibiMaB en es<« 
tas regiones, etc. y sobre todo esto 

mucho con IOS choques de los tém­
panos, VIO BU hélice quebrantada, y 
pasó por momentus en que la ^ripu-
Uciun pensó abandonarlo. 

Miscelfine;«is,. 

SERVIDUMBRE DOMESTICA 
POR MONO». 

La poblaoion bulliciosa, pero eni-
pren4adsrA 4e Pdrúa» Im ))iveMtt en 
Üoca atoa antigw» i4M.d» Buífoo lai'-
'^ tíaaapQolvídajdaeqsua libros. «La 
étrvid^unbre diOinióatioa por^monos.» 
' Ha motivado el tema la llegada á 

elsta, ya por Voltaíre llamada Babi­
lonia, da un joven viagero africano 
ú» la jraaa de Iqs obimpanei, mejor 
designada troglodita. 
' El primero vivo que recibió Eu­
ropa fué á principios del siglo XVII, 

y poco después Bulfou pudo exami­
nar otro que llamó orang por error, 
al cabo do veinte aiios por él mia-
tnoreconocido; Dulfon se desbizo en 
elogios de este ammal por su docili­
dad, instrucción y (íbedienoia al so­
lo mando de la palnbra, pues él 
mismo lo vio tom:ir de la manoálas 
í¿entes que lo visitaban, sentarse á 
la mesa y comer en ella, haciendo 
uso de la servilleta, cubierto y vaso 
como las d(;nuis personas, sirviéndo­
se calé, y dejándolo enfriar después 
de pouu4 le azúcar, iodo sin instiga­
ción, y aun se hubiera dicho aun al­
gunos . casosn que «saliendo de él 
mísmoj) la iniciativa de sus actos. 

Esto üUinio. solo puede refei'icae 
á los trogloditas, pero es bastante 
para inducirá un ;escritor á decirse: 
—¿Porqué no hemos do criar y cui­
dar los trogloditas, paru hacerlos 
nuestros criados? 

La tesis US atrevida, pero á todas 
luces útilísima. El hombre su ha 
api opiado infinito numero de aní­
males, cuya ayuda le es de gran 
provecho: ha desistido du hacar lo 
mismo con el mono, quixá por las 
estravagancias & que en genetal se 
entrega; puro este defecto no existe 
en los trogiodistas, y de aqui la im­
portancia de la idea resucitada. 

Si uu perro ü otro animal domós'< 
tico aprende cierta aceion, la repro­
ducirá tan solo cuando idénticas cir­
cunstancias le recuerden, no la ne- • 
cesídad, sino la condición impuesta 
por castigos ú otros medios para 
repetirla: nn trogladita, no sólo 
aprende una acción; sino que se la 
apropia; se le onsuíia íi beber agua 
en vasos, por egemplo, y ya no be­
be sino yendo á llenar su vaso ¿ 
la tnente ó recipiente que contiene 
el agua. • 

Dî spues de los dos chimpancés 
referidos hubo otro en el jardin de 
leíanlas de París de grande afecto 
bácia los que le cuidaban, dado á 
juegos de niños, como niño empor­
qué gritaba cuando se quedabn solo 
y abrazaba arrojándose al cuello de 
los que lo regalaban con toda la 
afusión de un niño mimado. Otro 
vivió en Londres algunos meses ma­
ravillando por la formalidad de sus 1 


